
DOMINGO XXIV ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                       Salmo 114 

 
Decimos todos: 

R. Caminaré en la presencia del Señor. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Amo al Señor porque escucha 

el clamor de mi plegaria, 

porque me prestó atención 

cuando mi voz lo llamaba.  R. 

 

Redes de angustia y de muerte 

me alcanzaron y me ahogaban. 

Entonces rogué al Señor 

que la vida me salvara.  R. 

 

El Señor es bueno y justo, 

nuestro Dios es compasivo. 

A mí, débil, me salvó 

y protege a los sencillos.  R. 

 

Mi alma libró de la muerte; 

del llanto los ojos míos, 

y ha evitado que mis pies 

tropiecen por el camino. 

Caminaré ante el Señor 

por la tierra de los vivos.  R. 

 
Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 



EVANGELIO 

 
Dijo Pedro: “Tú eres el Mesías”. - Es necesario que el Hijo del hombre padezca mucho. 

 

 

n aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a los poblados de Cesarea de 

Filipo. Por el camino les hizo esta pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?” 

Ellos le contestaron: “Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; y otros, que 

alguno de los profetas”. 

 

Entonces él les preguntó: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” Pedro le respondió: “Tú eres 

el Mesías”. Y él les ordenó que no se lo dijeran a nadie. 

 

Luego se puso a explicarles que era necesario que el Hijo del hombre padeciera mucho, que 

fuera rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, que fuera entregado a 

la muerte y resucitara al tercer día. 

 

Todo esto lo dijo con entera claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y trataba de disuadirle. 

Jesús se volvió, y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro con estas palabras: “¡Apártate 

de mí, Satanás! Porque tú no juzgas según Dios, sino según los hombres”. 

 

Después llamó a la multitud y a sus discípulos, y les dijo: “El que quiera venir conmigo, que 

renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y que me siga. Pues el que quiera salvar su vida, 

la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará”.  

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Dios nos pide que le escuchemos porque Él nos escucha y presta atención. Así, la 

reacción inmediata a escuchar es entrar en acción y, cuando Dios nos escucha se pone 

en acción. 

➢ En ocasiones podemos pensar que a Dios “no le duele” lo que nos pasa, la verdad es 

que Dios es compasivo y pone su corazón junto al nuestro. ¿Hacemos nosotros lo 

mismo? 

➢ Todos necesitamos del punto de vista de los demás, no para justificarnos, sino para 

aprender a ver con más ojos y sentir con algo más que un corazón.  

➢ Hay que saber “apartarnos” para encontrar paz en nuestro interior, pero nunca 

apartarnos de la comunidad cristiana, ella no rehace y nos conforta. 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 

8, 27-35 



Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 
 

 

PRECES 

 

Familia, el virus que ha iniciado esta pandemia es peligroso, pero más peligroso es 

“apartarnos” de la familia, de la vida, de Dios, por ello no dejemos que el pesimismo nos 

alcance y nos paralice. Por eso, llenos de confianza decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que las redes de la angustia y de la muerte no hagan estragos en nuestra familia, 

oremos. R. 

 

❖ Para que protejamos a los sencillos y los desechados por la sociedad, oremos. R. 

 

❖ Para que nunca seamos “piedra de tropiezo” para los demás, oremos. R. 

 

❖ Para que no juzguemos por apariencias, sino con amor como Dios lo hace, con 
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inocencia, oremos. R. 

 

❖ Para que demos ejemplo de fe y de esperanza ante la pandemia que padecemos, 

oremos. R. 

 

 

adre santo, permítenos pensar como piensas, consolar como consuelas, ayudar como nos 

ayudas para que el mundo crea que Tú estás con nosotros. Por el mismo Jesucristo, 

nuestro Señor. 

R. Amén. 

 

 

 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  

P 

P 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

Ediciones SAPAL 

Monterrey, N.L., México 

Septiembre del Año de san José 2021 
 

 


